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UN CRECIENTE NÚMERO DE HABITANTES SE QUEJA POR NO PODER ASISTIR A SU TRABAJO

Ciudadanos indignados se
manifiestan contra bloqueos
ASe ven carteles en
las calles y llamados
contra los hueguistas
en redes sociales

El jueves, en la Escuela Social Juan XXIII, en Dulce Nombre de La Unión, Cartago, este cartel recibió a las
delegaciones en la segunda reunión entre sindicatos y Gobierno por la reforma fiscal. JEFFREY ZAMORA
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El malestar ciudadano contra
la huelga que secuestra el paso
en las vías, paraliza servicios
de salud e interrumpe el ciclo
lectivo ha empezado a mani-
festarse también en calles y en
las diversas redes sociales.

Una de las primeras indig-
nadas fue Jimena Ugarte, veci-
na de La Pitahaya, quien el pa-
sado 10 de setiembre salió al
paseo Colón, en San José, con
una pancarta dirigida a los
huelguistas que iban a pasar
por ahí durante el primer día
de manifestaciones.

“Creo que hay que sumar y
no restar. Estas manifestacio-
nes son absurdas. El país, en la
situación que está, no puede
perder el tiempo de esta mane-
ra, tenemos que trabajar para
salir adelante”, expresó.

Este miércoles, alzando
también una pancarta y ante
la necesidad de generar para
su familia, el exatleta olímpico
y guía turístico Róger Madri-
gal recorrió la zona donde se
concentran los manifestantes
en Turrialba para pedirles que
se abstengan de bloquear las
calles y le permitan trabajar.

El turrialbeño caminó por
casi una hora frente a la sede
de la Universidad de Costa Ri-
ca (UCR) en ese cantón carta-
ginés, sobre la ruta 10, para de-
fender su posición ante los que
obstruían el paso vehicular.

“Señores huelguistas, uste-
des tienen su salario asegura-
do. Yo necesito trabajar y su
bloqueo no me deja”, se leía en
su cartel, cuando ya los blo-
queos en la zona habían ahu-
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Huelguistas
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a diputados
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“Hoy no salen de aquí”. “Ojo:
mañana llegamos a la puerta
de sus casas”.

Con frases como esas en el
ventanal de la barra de públi-
co junto al plenario de la
Asamblea Legislativa, huel-
guistas y sindicalistas dirigie-
ron reclamos contra diputa-
dos que apoyan el plan fiscal.

Los carteles con frases fuer-
tes han sido la tónica durante
la última semana en el Con-
greso. Las intimidaciones no
tardaron en provocar el recha-
zo de los legisladores.

La inquietud de los parla-
mentarios se agudizó luego de
que un grupo de manifestan-
tes de Heredia hiciera una vi-
sita matutina a la casa de la di-
putada Aracelly Salas, de la
Unidad Social Cristiana
(PUSC), con la intención de no
dejarla salir a tiempo hacia la
Asamblea. “Hoy en la mañana
me visitaron algunos mani-
festantes en mi casa. No tengo
qué temer ni por qué escon-
derme. Con mucho gusto, ha-
blé con todos y les expuse mis
puntos de vista y ellos me hi-
cieron saber su posición. Pido
a Dios sabiduría para tomar
las mejores decisiones (...)”,
escribió Salas en su perfil de
Facebook, donde colgó fotos
de los manifestantes. ■

El Congreso limitaría la entrada
de personas a la barra si persis-
te la “agresividad“’”. C O R T ES Í A

yentado a turistas que suelen ir
a hacer rafting y t o u rs.

“Los que trabajamos no tene-
mos poder en la toma de decisio-
nes, por lo que parece que los
manifestantes deberían ir a Ca-
sa Presidencial y la Asamblea
Legislativa a exigirles respues-
tas y no dejarnos a nosotros sin
trabajar”, comentó Madrigal,
quien compitió en los Juegos
Olímpicos de Atlanta 96 en la
disciplina del k a ya k .

Más protestas. La mañana de es-
te jueves, un grupo de ciudada-
nos se manifestó directamente
contra los líderes sindicales a su
llegada a la Escuela Juan XXIII,
en Dulce Nombre de La Unión,
Cartago, donde transcurría la
segunda reunión de acerca-
miento entre el Gobierno y la

Unión Sindical, con la media-
ción de la Iglesia católica.

“Exigimos poder trabajar y
movilizarnos. No entorpezca el
país con bloqueos. Costa Rica ha
perdido miles de millones de
¢¢”, se leía en la pancarta que
dejó un puñado de personas a la
entrada del centro de formación
religiosa. “Fin a los privilegios
de unos pocos”, “Respeto a la
Fuerza Pública”, eran otras fra-
ses en carteles que sostenían las
personas en el sitio.

La molestia con la huelga se
instaló en redes sociales, donde
circulan mensajes llamando a
oponerse al movimiento.

Por ejemplo, un usuario de la
red social Facebook, quien se
identifica como Alberto Ulloa,
publicó el martes un mensaje
que al día siguiente se tradujo

en un pedido público y anónimo
a colocar banderas blancas en
vehículos y hogares como una
forma de protesta pacífica con-
tra los bloqueos.

Ulloa arranca su mensaje
con estas líneas: “Un grupo que
extrae y extrae valor de la socie-
dad, devolviendo mucho menos
de lo que obtuvo se vuelve una
carga inmanejable e injusta pa-
ra los demás. La justicia debe,
por lo menos, aspirar a ser obje-
tiva: al comparar los beneficios
del sector público y el privado,
resulta evidente e indiscutible
una gran disparidad”.

El mensaje agrega que el sin-
dicalista Albino Vargas y los
gremios “no nos defienden”, en
referencia al bloqueo a servicios
públicos de salud, al trabajo, a la
educación y a la energía. ■


